
LA NUEVA CULTURA DEL AGUA

La�Nueva�Cultura�del �Agua�(NCA)�es�una�forma�de�enfocar�nuestra�mirada�sobre�el�agua,�una

mirada�integral,�consciente�de�su�complejidad�y�su�trascendencia.�Esta�sensibilidad�ha�surgido�y

crecido � en � los � últimos � años � al �mismo � ritmo � que � una � nueva � cultura � de � la � alimentación, � la

producción,�el�consumo,�la�política,�la�economía…��Para�comprender�lo�principal�de�la�NCA�y�poder

ofrecernos�trabajos�coherentes�con�esta�mirada,�a�continuación�os�enunciamos�algunos�elementos

importantes�de�la�NCA.

El agua como elemento complejo

Ríos�y� lagos�son�además�patrimonios�naturales�que�proyectan�valores�de�identidad�territorial�y

colectiva � de � las � comunidades � y � ciudades � que � viven � desde � hace � siglos � en � sus � orillas.

Tradicionalmente�esas�riberas�han�sido�espacios�de�encuentro,�de�socialización�y�de�disfrute�con�el

baño,� la�pesca, � la�navegación�o�simplemente�el�paseo�y� la�contemplación.�El �agua�es�cultura,

historia,�ocio…�El�agua�es�vida.

Junto�con�la�agricultura,�la�industria�es�el�sector�de�mayor�consumo�de�agua.�¿Cómo?�El�“agua

virtual” � de � un � producto �es � el � agua � usada � en � producirlo. � El � comercio � con �algunos � productos,

intensivos�en�el�uso�de�agua�para�la�producción,�es�una�forma�de�comerciar�y�consumir�agua�de�la

que�no�somos�conscientes.

La�gestión�del�agua�tiene�sus�costes�y�de�esta�afirmación�se�han�derivado�grandes�negocios�que

han�mercantilizado�el�acceso�al�agua�olvidando�que�es�un�derecho�humano�según�la�ONU.�No�todos

los�usos�del�agua�son�iguales,�así�que�la�NCA�diferencia�tres�funciones�del�agua:

Agua�vida.�Necesaria�para�la�vida.�Por�ejemplo:�hidratarse,�cocinar�y�la�higiene�básica.�Es

un�derecho�que�debería�estar�garantizado�para�todo�ser�humano�y�la�pobreza�no�puede

ser�una�razón�para�carecer�de�acceso.�Se�estiman�entre�40�y�50�litros�al�día.

Agua�comunidad. �Utilizada�para� intereses�generales�de� la�sociedad.�Por�ejemplo:�usos

culturales,�fuentes,�cierto�nivel�de�higiene�no�necesario,�agricultura�eficiente�en�agua…�Su

precio�debería�cubrir�íntegramente�el�coste�de�extracción�y�otros�impactos�ambientales.�Se

estiman�los�siguientes�100�litros.

Agua�economía. �Utilizada�para� intereses�particulares. �Por �ejemplo: � industrias, �piscinas,

agricultura�intensiva…�Con�su�precio�debería�cubrirse�el�coste�de�su�extracción,�nuevas

inversiones�y�mejoras…�Se�estima�a�partir�de�los�150�litros.

De recurso natural a servicio de un ecosistema

Los�bosques�no�son�almacenes�de�madera�que�al�morir�se�desperdicia,�de�la�misma�manera�que

los�ríos�no�son�almacenes�de�agua�que�al�desembocar�se�desperdicia. �Más�allá�de�esos�usos

económicos�del�agua�o�de�los�servicios�ambientales�que�nos�brindan�los�ecosistemas�acuáticos,

debemos�ser�conscientes�del�papel�vital�que�cumplen�en�la�biosfera.�Por�lo�tanto,�éstos�deberían

ser�considerados�como�Patrimonio�de�la�Biosfera. �Por�otro�lado,�en�la�medida�que�esas�aguas

dulces�continentales�son�una�clave�esencial�para�la�vida,�tanto�de�los�seres�humanos�como�de�la

naturaleza � en � su � conjunto, � la � gestión � de � ríos, � lagos, � humedales � y � acuíferos � debe � ser

responsabilidad�de�las�comunidades�y�de�las�instituciones�públicas,�con�el�fin�de�garantizar�una

gestión�participativa,�equitativa�y�sostenible�de�los�mismos.



La participación ciudadana como clave de gobernabilidad

Intentar�garantizar�la�gobernabilidad�en�temas�clave,�como�la�gestión�de�aguas,�exige�una�fuerte

participación�ciudadana.�Esto�significa�dar�la�palabra�a�todas�las�persona�y�asociaciones�afectadas

por � la � gestión � del � agua: � movimiento � ecologista, � colectivos � de � afectados � por � grandes � obras

hidráulicas, � organizaciones � de � usuarios � y � consumidores, � sindicatos, � asociaciones � de � barrio,

ayuntamientos,�empresas�privadas…

La gestión pública como modelo prioritario

Para � garantizar � que � la � gestión � del � agua � satisfaga � los � principios � de � gobernanza, � ecología � y

complejidad,�la�gestión�no�puede�estar�dirigida�al�lucro.�Es�por�ello�que�la�propuesta�de�la�NCA�es

priorizar� la�gestión�pública�del �agua�remunicipalizando�las�gestiones�privadas�y�defendiendo�la

pública.�Lo�principal�es�garantizar�el�derecho�al�agua.


